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SEOUNDA ÉROCA-
l| En Cartagena nn moa 8 n.—Tnmeitre 24. Fa«r|i Ú9 

ella, trimeatre 30. 

Martes 2 de Julio. 

MURCIA YCARTAGENA. 

No esperaba yo otra cosa de mi 
ilustrado amigo, el aventajado escri
tor murciano señor I). José Marti-
nez Tarn«l, haciéndome la justicia 
de creer que no abandonuia el pa
lenque honroso en quo nos humos 
eucontra<lo; y í-stoeraayei :hoy pui," 
do asegurarle que me siento {)Oseido 
do mayores bríos. 

Lo que no esperaba, si h>i di; de
cir vurdad, era una contestación tan 
inmediata á mis últimos articules; 
no por que deje yo de reconocerlo 
íacilidad para d discjurso, sino por 
tratarse de hechos históricos que 
siempre es bueno estudiar para no 
arriesgar juicios. Esto supone ó plé
tora dtí impaciencia ó sobra de lo 
que á mi me falta. Si fuere esto úl
timo, no deja de ser una suerte. ¡Bien
aventurados los que no tienen nece
sidad d<j mirar ü la ampolleta, por 
que de ellos es el tiem;.-ül 

En esta parte mi amigo no debe 
estrafiar si no le sigo tan acelerada
mente en su camino; mi dia es la 
noche, que comienza ordinariamen
te cuando cada mochuelo se ha re
tirado ya á su olivo. p:ira d '̂jar el 
espacio á las lechuzas. También es 
que voy para viejo, (harto lo siento;) 
e^toy próximo á salir de esa od.id 
hermosa que empieza con las ilu
sionas de los veinte años, y el tiem -
po y la esperiencia me han enseña-
<ío á tomar las cosiis con calma, á 
ser más cachazudo. Como que me 
parece que de egte modo ha da venir 
más denpacio k muerte, por aquello 
de que quien de prisa vive delamis-
mo manera vríuere. Esto no deja de 
ser una ilusión más entre las mu
chas con que me deleito, según el 
señor Tornel. Asi será; pero mi ami
go tendrá que concederles algo de 
^•íscinadoras, y trabüjo le mando si 
ha de darse á la t irea de desenga-
^«r ilusos, que aquí son tantos cuan
tos corazones se han formado en el 
purísimo- ambiente da estas playas. 

Bjst í ya de preámbulo; doy las 
gracias á mi amigo por la parte que 
toma tiu mis duelos y paso A con-
tcstiir á su úlliino articulo. 

Anti; lodo, debo lucerlo notar su 
f.ilta de o.\ tctilud, siquiera se;» en la 
forma, en la manera do presentar 
mis proposiciones. Yo no he dicho 
que Murcia, sin la desolación do 
Carlagrtna, hubiera sido siempre un 
caserío rural; tampoco que la icnpor-
tancia que le atribuyo desde Id tras
lación á ella de la Silla episcopal de 
Cartagen.i, haya de 'entenderse de 
que antes no la hubiise tenido. Vuel-
VI á leer mi articulo y se convence
rá de olio; ¡á tales contingencias sue
len conducir las precipitaciones! Ve
rá, que lo que sentaba en la prime
ra de aquellas proposiciones era: que 
á no haber sido por la desolación de 
Cartagena, el casorio rural formado 
al abrigo del murallon Staderis mu-
rus, tal vez no hubiera pasado de 
ser uno de tantos pueblos estipen
diarios de ella, sin más importan
cia, acaso, de la que hoy tienen He-
llin, Cieza ó Cara vaca, pueblos tm 
renombrados bajo el dominio de los 
Césares. 

Verá también, que en el segundo 
délos puntos controvertidos que pre
senta en forma de proposiidon, no 
obst inte de estar revesüdo de todos 
los caiactéres de aQrmacíon, dejo & 
salvo la importancia que tuvo Mur
cia desde la última ruina de Carta
gena, entiéndase bien, por lo.̂  godos, 
no la do los Vándalos, husta su res
tauración del islamismo; y que solo 
me contraigo á su segunda época, ó 
sea la que empiezi con la traslación 
del Obispo y cabildo de esta Iglesia. 

E îto es lo textual de mis palabras, 
sin que de ellas pueda deducirse otra 
cosa que tienda á desvirtuarlas ni en 
su letra ni en su espíritu. Los cua
dros que presento no tienen térmi
nos, ó distancias, opacid tdes ni me
dias tintas: en ellos todos son golpes 
de luí; por eso no es estrañd haya 
quien se ofusque óon tanta claridad. 

Indicados quedan dos de los pun
tos capitales sobre los cuales el señor 
Tornel hace recaer todo el peso de 
una absoluta negativa, declarándo
se iQtransigeúle y dispuesto á no dar 

cuirtel a otraco^^a.que no sea la con
fesión espliciti di que Murcia nada 
debe a Cartagena bajo forma alguna, 
ni ab.so!uti« ni re'ativa; que sus prin
cipios y sus progresos se los deba 
á la virtud que en .si tiene, que es 
la que le dá vida propia y perma
nente. 

No seré yo ciertamente quien le 
niegue er,ta excelencia.Murciausen-
tada á orilla de caudaloso rio, de ri
beras de eterno verdor, fértiles yllo-
rescientes siempre, siempre risueñas; 
oriental oasis, ante s>da del Paraiso, 
según espresion de ¡os poetas, es y 
sera siempre rica por la abundancia 
de dones que sobre su suelo derra 
mó Naturaleza; ¡quien lo duda! pe
to ¿qué tiene esto que ver con mis 
teoí ia»? Vuelvo á mi tema, y dispén
seme mi amigo que sea tan insis
tente. 

¿Dónde estaba Murcia, y que era 
esa Murcia en los tiempos que Caí'-
tagena brillaba esplendorosa, rica y 
opulenta, como faro da luz fija en 
los inciertos crepúsculos de la HÍB-
toria? 

Si consultamos á los historiadores 
y geógrafos de aquellas edades, ni 
Plinio, ni Polibio, ni Estrabon, ni 
Tolomeo le señalan puesto entre los 
pueblos estipendiarios del Convento 
Juridiüo Carthaginense, ni con el 
nombre deMurcia, ni bajo ninguno 
otroiiue pudiera tener aplicación al 
lugar en que hoy se reclina dulce
mente la Reina del Segura. En cam
bio nos hablan de otros varios, ribe
reños al mismo rio, ó enclavados en 
estaparte del Campo de Cartagena, 
Ager Carihaginensis, como son Abu-
ía [üullds] i\rc¿iacis (Peñas de San 
Pedro) Carctt (Caravaca) Deitania 
(Totana) Hilumun (Hellin) llorci 
(Lorqui) etc, etc. Si examinamos el 
itinerariode las Provincias de Antoni • 
no Augusto, Veteva romanorum Ri
ñera tenemos el mismo resultado, 
esto es, la ausencia de Murcta, entre 
los pueblos mansionarios. 

Esto es históricamente discurrien
do. 

Si de la Historia pasamos á la Ar
queología, que es la huella que im
presa dejan las generaciones á su pa-
10 por los pueblos, ¿qué legados se 

encuentran en Murcia de los Fisni-
cios, de los Griegos, de los Carlhar 
ginenses, ni aún de los Romanos^ 
como no sea de los últimos añoi de) 
Imperio? ¿Cuáles fueran sus templos 
y sus divinidades?¿Dónde están las 
estatuas de sus dioses? ¿Donde ¡JUs 
lápidas,sus medallas, sus monüitión-
tos sepulcrales? 

Después de esto ¿habrá quien se 
atreva á certificar de su existencia 
en aquellas apartadas edades '/ ¿Ha
brá quien pueda presentar su verda
dera fé de bautismo entre el cúmulo 
de nombres que se han inventado ó 
tomado de otros pueblos por solo el 
afán de darle blasón de antigüedad? 

Si el de Tadcris murus que le dá 
el Sr. Cortes López, y que yo he 
aceptado en fuerza de tener que dar
le alguno, se resiste fi la sana criti
ca, ¿cual será, pregunto yo aqui el 
que haya de adjudicársele dé entre 
los formadosad libitumpor aoomo-
damiento de conjeturas, ó escéso «te 
cortesía? ¿Habremos de aceptar ei de 
\rci que el Historiador Casoales «r« 
regla á su placer anteponiéndote 
una M y añadiéndole una A parasa* 
car á dos tirones un nombre imagi-* 
nario que pudiera avenirse en juego 
de simiiitudes con el Mirto Griego, 
el Murto latino, el Murei <|ue soltíéí 
llegó áleerenPlincío.yla \enusMur-
cí, dediad pagana á quien se hace 
gustar de aguas y de Murtas? 

No seré yo á buen seguro de los 
que se vayan á la parte con los crí
ticos que motejan al buen doctor de 
corto en historia y largo de lisonjas 
en esto de etimologías; el historiador 
de Murcia y su reino, cuyas cenizas 
duermen incógnitas en nuestro sue
lo donde vino á morar por no ilvlr 
en ella pobre entre ricos, malcónocÜ-
de entre caballeros, olvidado eritré' 
deudos, y estrangero en su pútriá',' 
merece mucho al respeto y á láóoh-
sideracion de Cartagena; pefb séá-
me permitido decir, y no se tói&bes-
to á ofensa de su rrtettíoria, qtte rti' 
la elaboración de los orígéWéü del 
nombre de su patria, anduvo tfobn»-' 
damoiite candido. 

Dejemos ya la cuestión de ndHii 
bre toda vez que no es posible safif 
del atolladero y volvamos & lo Vü-


